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BOLETÍN DE LA HERMANDAD DE COMBATIENTES DE LA DIVISIÓN AZUL DE BARCELONA
Nº 183

Almuerzo navideño en Barcelona

NOTICIAS DE LA HERMANDAD

El pasado 20 de diciembre se celebró un almuerzo de 
hermandad, en Barcelona, con motivo de las fiestas navideñas. Casi 
medio centenar de asistentes llenaron el comedor del restaurante 
en un ambiente de cordialidad y camaradería. Contamos con la 
presencia de tres divisionarios así como la de nuestra Presidenta 
Nacional Lucinda Aguelo Monreal. También estuvieron Francisco 
Calduch y Jesús Cañadas (Presidentes de las Hermandades, en 
Barcelona, del Frente de Juventudes y de Caballeros Legionarios 
respectivamente) así como de otras organizaciones afines.

Antes de la comida tuvimos el placer de escuchar unas palabras 
de Fernando Oriente en la que se nos señaló que hacía poco se había 
celebrado el Aniversario de la creación de la Legión Azul así como 
del ciudadano ruso Pavel Tendera, gran amigo de la Hermandad, 
que nos explicó la situación político-económica actual que está 
pasando su país como consecuencia de los conflictos bélicos y la 
situacion internacional. 

Al final, y antes de despedirnos, se cantó el himno de la División 
Azul.

Fotos:
Arriba a la izquierda Fernando Quintilla, Pablo Mayo, Lucinda Aguelo y 
Enrique Cabré.
Arriba a la izquierda: Padel en un momento de su alocución.
Abajo a la izquierda: Fernando Oriente dirigiendose a los asistentes.



2

© División Azul Barcelona

No vamos a insistir en la importancia de vuestras aportaciones voluntarias, de ellas depende que este histórico 
boletín, del que tenemos constancia que sólo se editan dos -el nuestro y el de Alicante- siga editándose. Las más 
importantes fuentes de nuestros ingresos son vuestras aportaciones.

Para realizar la aportación que se considere apropiada, dejamos el nº de cuenta:

HERMANDAD DE COMBATIENTES DIVISIÓN AZUL
Banco Popular - ES32 0075 0592 6906 0010 8186

Desde las páginas de este boletín
«Hermandad» queremos desearos 

Nuestro pequeño “obsequio” son estas intere-
santes fotografías realizadas por Pérez de Rozas 
en noviembre y diciembre de 1941 en Barcelona.

La Sección Femenina confeccionó la ropa de abrigo para los 
voluntarios de la División Azul. 11 de noviembre de 1941.

Momento del cargamento de los lotes navideños que el Ayunta-
miento de Barcelona envió a la División Azul el 3 de diciembre 

de 1941. 

Detalle de una de las cajas llenas de obsequios navideños que el 
Ayuntamiento de Barcelona envió a la División Azul en diciem-
bre de 1941.

Postal de agradecimiento de los voluntarios de la 
División Azul dirigida al alcalde de Barcelona, Miguel 
Mateu i Pla, por el obsequio recibido la Navidad del 

año 1941. 

Ù

¡¡ felices fi estas

y un próspero 

Año 2015 !!
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Hace años, un título como este era impensable, por 
simple pudor del escribiente. Pero hoy las cosas han 
cambiado, la independencia se jalea como una cosa 
buena y deseable, además de justa y necesaria. Continúa 
siendo mentira, claro: pero los políticos catalanes, en el 
ejercicio del más difícil todavía, o de maricón el último, 
no dudan en usar la mentira como argumento, si ello 
les va a dar un puñado de votos y algunos metros de 
margen de maniobra.

Por eso ha llegado el momento de sacudirse el pudor 
y entrar en liza: si ellos no tienen embozo en plantear 
una independencia imposible, nosotros no debemos 
tenerlo en descubrir el pastel, que todo al final se 
resuelve en un plato de lentejas, en mantener el poder 
adquisitivo y, sobre todo, el diferencial con el resto de 
España: mantener el estatus propio, no el común. Esa 
es la triste realidad.

Aquí va un decálogo de argumentos sobre la 
imposibilidad o inconveniencia de la independencia, 
con la esperanza de que sirvan para algo. Optimista 
irredento que es uno.

Uno. Cataluña no es sujeto de soberanía. La 
independencia catalana solo puede dictarla el pueblo 
español, del que los catalanes formamos parte. Aunque 
se decidiera por amplia mayoría en un referendo, 
eso solo valdría como dato a tener en cuenta por el 
depositario de la soberanía, España.

Dos. Ser nación, como ser persona, es algo relativo: 
las naciones lo son en la medida en que las demás 
naciones lo reconocen. Cataluña, ¿de qué país tendría 
avales? No se me ocurre ninguno.

Tres. El derecho de autodeterminación, base de la 
soberanía, se aplica automáticamente a las colonias. 
¿Es Cataluña una colonia de España? ¿O no será al 
revés, España una colonia de Cataluña? «Que en som, 
de fenicis!», qué fenicios somos, que decía aquel.

Cuatro. La historia suele ser decisiva: si puede 
exhibirse una época larga como Estado independiente, 
eso será un buen argumento para la independencia. Pero 
Cataluña nunca ha sido reino aparte. Al incorporarse 
a Aragón, Ramón Berenguer IV no era rey de Cataluña, 
sino conde de Barcelona, Gerona y Osona. No de Pallars, 
Ampurias ni Rosellón. Escocia, por ejemplo, fue un 
reino hasta 1707.

Cinco. Un hecho decisivo es el hallazgo de un 
tesoro: petróleo, por ejemplo. La independencia sería 

Diez argumentos contra la independencia

ACTUALIDAD POLÍTICA

el expediente para no compartirlo, para disfrutarlo 
en exclusiva. Así se explica la existencia de Kuwait. 
Y es la razón de fondo del independentismo escocés.

Seis. La separabilidad geográfica: las islas, por 
ejemplo, acceden más fácilmente a la independencia. No 
es el caso de Cataluña, cuya mitad pertenece a la cuenca 
del Ebro (el río que da nombre a Iberia). El territorio 
donde se dibuja Cataluña continúa hacia el Midi francés, 
hacia Aragón y Valencia, sin saltos abruptos.

Siete. Ser el centro de una disputa internacional puede 
ayudar: este fue el caso de la Guerra de Sucesión, que 
acabó mal porque nuestro padrino (el archiduque de 
Austria) resolvió su problema. Actualmente Cataluña 
no es bocado de ningún conflicto.

Ocho. La implicación de Cataluña en España 
es muy fuerte a lo largo de la historia. Tarraco fue 
capital de la Hispania romana. Barcelona lo fue de la 
Hispania visigoda, antes de serlo Toledo. La única 
guerra separatista fue la de Els Segadors, 1640, en una 
monarquía en crisis (Flandes, Portugal, Andalucía). El 
separatismo actual es moderno, de apenas un siglo, 
al socaire del desastre del noventayocho (Filipinas, 
Cuba).

Nueve .  Económicamente ,  Ca ta luña  es t á 
integrada totalmente en España. El capital para la 
industrialización se ganó en las colonias americanas. 
Las leyes proteccionistas españolas preservaron 
España como mercado para Cataluña y el País Vasco. 
Incluso, siendo malévolos, cabe señalar el salto 
económico que supusieron las épocas de Primo de 
Rivera y de Franco para la burguesía catalana. 
O la implicación del capital catalán en la funesta 
aventura colonial de África (Marruecos y Guinea). 
Semana Trágica incluida.

Diez. Los últimos 100 años Cataluña ha conocido 
una explosión demográfica gracias a la emigración 
española, que ha concentrado en Cataluña capital 
humano y genético, ahorros y plusvalías provenientes 
de España. La integración ha sido rápida y profunda: 
más del 80% de catalanes tiene algún abuelo no catalán.

La lista podría ser más larga. Pero la conclusión es 
clara: meterse en los andurriales de la independencia, 
lo que Mas dice «terreno desconocido», es una simple 
burrada. O peor: una temeridad. Oído al oráculo: los 
dioses ciegan a los que quieren perder. El viaje a Ítaca 
lleva directo al naufragio.
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La División Azul vista por una rusa de la época

Un boletín de Blau Division que me ha enviado 
Carlos Caballero Jurado, contiene extractos del «diario 
de Lidia Osipova», una rusa anticomunista en el cerco de 
Leningrado:

19 de septiembre de 1941. Tras muchos rumores 
fallidos que tanto anhelábamos: los alemanes han 
llegado. Esperamos con gran tensión y esperanza la 
libertad y al fin vemos a dos auténticos soldados alemanes 
que avanzan por la carretera; las mujeres les rodean y 
les ofrecen lo mejor de sus míseras reservas alimenticias: 
quien unos huevos, 
quien un terrón de 
azúcar, etc. Los 
alemanes estaban 
sorprendidos y sin 
ningún signo de 
agresividad.

23 de septiem-
bre .  Conversa-
mos  con dos ofi-
ciales alemanes y 
uno de ellos nos 
dice que su evange-
l io es servir  al 
Führer,  porque 
el Führer es su 
único Dios, ¿Qué 
significa esto? ¿No 
habíamos oído ya 
entre nosotros una fraseología semejante? ¿Nos 
habremos vuelto a equivocar?

5 de septiembre. El idilio con los alemanes se acabó, 
comienza la tragedia de la guerra. Ayer, frente a la 
farmacia, los alemanes ahorcaron a dos hombres y una 
mujer. Los ejecutaron por merodeadores. Los encontraron 
en territorio neutro entre las trincheras alemanas y las 
rusas, pese a que esto es la guerra y nos encontramos 
en la línea del frente;  una oscura nube flotaba sobre la 
ciudad. La moral de la gente se tornó lúgubre.

25 de mayo de 1942. Nos trasladamos a Pavlovsk.
25 de junio de 1942. Circulan rumores de que pronto 

tendremos aquí a los españoles de la célebre División 
Azul.

25 de agosto de 1942. Conocemos a un intérprete 
de la División Azul, un tal Alexandr Doski, traductor 
de la Plana Mayor del Regimiento 262º. Arquetípico 
emigrante «blanco»: chófer en París, mercenario en la 

HOY ES HISTORIA

Legión Española, si bien había venido a luchar contra 
el comunismo; pero esto para él era una circunstancia 
casual, la paga era mayor; un vulgar trepa. Los españoles 
eran gente de buen corazón, generosos y humanos, pero 
frustraron nuestras expectativas respecto a su aspecto 
físico. En nuestra imaginación los representábamos 
como un pueblo bello y apuesto, pero en realidad eran 
de pequeña estatura, inquietos como monos, desaliñados 
y pícaros como gitanos, pero generosos y simpáticos. 
Todas las bellas de la ciudad que convivían con los 
alemanes se pasaron a los españoles y los españoles se 

mostraron tiernos 
y corteses con las 
mujeres. Alemanes 
y  españoles  se 
odiaban cordial-
mente, principal-
mente a causa de 
su rivalidad por las 
mujeres.

 Los españoles 
recibían dos ra-
ciones de suminis-
tro, una del Ejér-
cito alemán y otra 
de España, y lo 
que les sobraba 
lo repartían entre 
la población.  La 
población c iv i l 

valoró de inmediato el benevolente talante de los 
españoles y rápidamente se establecieron lazos de 
afecto, no solo con las jóvenes, sino especialmente 
con los niños. Tales relaciones eran impensables con 
los alemanes. Cuando los alemanes se movían con 
sus carros jamás consentían que nadie, bajo ningún 
pretexto, subiese a bordo. Cuando lo hacían los 
españoles, los carros se inundaban de niños que iban 
de un lado a otro con los carreros. Los josés y manueles 
andaban por las calles rodeados de niños colgados de 
brazos y espaldas

17 de septiembre de 1942. Ocurrió un suceso 
que conmovió a la población. Un huérfano de guerra 
que andaba vagabundeando robó un pan, por lo que 
estuvo a punto de ser fusilado, a no ser por la enérgica 
intervención de un capitán español (…) Sin embargo, en 
lo referente al trabajo, era mucho mejor colaborar con 
los alemanes. Con ellos siempre sabías lo que querían y 
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cómo complacerles; pero estos venales (¿? debe de ser 
una mala traducción) personajes españoles siempre te 
dejan colgada con sus órdenes y contraórdenes.

1 de octubre de 1942. Una joven que trabajaba en 
el baño y la desinfección con los españoles fue muerta 
por la metralla de una granada. El féretro fue llevado a 
hombros por los españoles, que la enterraron con todos 
los honores y con gran duelo. (…) Yo colaboraba con 
los españoles en la organización del baño y desinfección 
de soldados, pero mis españoles me tenían agotada 
y considero interesante establecer un paralelo entre 
españoles y alemanes tal cual nosotros los vemos. 
Alemanes: silenciosos y tranquilos. Españoles: ruidosos 
e inquietos. Los alemanes obedecen las órdenes a 
rajatabla, por absurdas que sean. Los españoles 
interpretan las órdenes como cada cual las entiende. 
Los sábados por la noche  los españoles reciben su 
ración de vino o coñac y cuando se emborrachaban 
salían  por el pueblo a buscar camorra a los alemanes. 
Los alemanes se defendían, a veces en pleno día y sin que 
mediara bebida se entablaban peleas entre los soldados. 
Los alemanes son extremadamente cuidadosos con su 
equipo y ahorrativos con sus productos alimenticios, no 
pierden ni una miga gratuitamente. Cuando los españoles 
recibían sus mudas nuevas, cogían las tijeras y cortaban 
las perneras, convirtiendo los calzones largos en cortos. 
Los restos los aprovechaba yo para mi lavandería.

Los alemanes son valientes si así lo manda el Führer. 
Los españoles que yo conocí  carecían de instinto de 
conservación; en un ataque podían perder el 50% de los 
soldados, mientras que el otro 50% seguían combatiendo 
y cantando; esto lo he visto yo con mis propios ojos y 
hasta los alemanes estaban asombrados con su valor y 
resistencia.

Los alemanes, pese a su famosa sentimentalidad, 
podían ser muy groseros con las mujeres. En general les 
gustaba organizar en lo posible una existencia cómoda 
con sus parejas y al tiempo se comportaban como 
egoístas y desvergonzadamente despectivos y groseros 
con ellas. En los trabajos las obligaban a limpiar las 
letrinas de sus estancias y cuarteles y liberar de nieve las 
vías de tren y las carreteras hasta la extenuación, y si se 
terciaba no tenían reparo en golpearlas. Los españoles 
eran impetuosos y apasionados, pero respetaban 
sinceramente a las mujeres; por celos podían apuñalar 
a sus compañeras, pero en ningún caso abusar de ellas 
o menospreciarlas. Como ya he dicho, los alemanes y los 
españoles solo tenían en común su recíproco desprecio.

8 de enero de 1943. Algaradas entre los españoles 
y los alemanes. Estos habían golpeado a unas mujeres; 
los españoles salieron a la calle y comenzaron a agredir 
a todo alemán que encontraban en el camino; las peleas 
fueron auténticas. Como siempre en nuestro mundo loco, 
las acciones caballerescas no procedían del mando, sino 
de los simples soldados».

Soldados de
«botas quemadas».

Voluntarios de la División 250
en el recuerdo de civiles rusos

A medio camino entre Moscú y San Petersburgo 
(antiguo Leningrado) yace la ciudad rusa de 
Nóvgorod. En sus arrabales pasó gran parte de 
su tiempo en el frente soviético la División Azul 
española (División 250 de la Wehrmacht), allí queda 
hoy un cementerio de los divisionarios y la población 
aún recuerda a sus combatientes.

«Frente a lo que se permitían otros (alemanes 
y sus aliados) en territorios ocupados, el compor-
tamiento de los divisionarios fue el más digno», 
continúa su relato el historiador ruso Borís Kovaliov.

Cuando en 1941 los voluntarios ocuparon una 
franja de 50 kilómetros cerca del lago Ilmen, en las 
inmediaciones del río Voljov, comenzó el invierno 
ruso. La magnitud del «general invierno», con 
temperaturas de 25-30 grados centígrados bajo cero, 
tomó por sorpresa a los divisionarios, a quienes el 
mando alemán «olvidó proveer de equipo invernal».

Para no morir de frío, relata Kovaliov, los 
españoles irrumpían en las «izbas» (casas de troncos 
de madera), y se peleaban por el mejor lugar frente 
a la estufa, en la que, a veces, introducían los pies 
para entrar en calor. Por esta actitud los lugareños les 
comenzaron a llamar «soldados de botas quemadas».

«Compartían alimentos con los civiles. Algunos 
habitantes de Nóvgorod me contaron que la primera 
vez que probaron naranjas fue cuando los divisionarios 
los obsequiaron con ellas», reseña Kovaliov.

Por este y otros detalles su imagen entre la 
población de los territorios ocupados difiere mucho 
de la fama que se merecieron otros soldados de las 
potencias del Eje.

Los habitantes de territorios ocupados apenas 
tienen malos recuerdos de los españoles. Sus 
testimonios evidencian que los divisionarios sentían 
más apego hacia los lugareños que a sus aliados 
alemanes, cuyo comportamiento tachaban de 
inhumano, asegura el investigador.

Esta información queda respaldada, en parte, por 
los documentos secretos soviéticos a los que tuvo 
acceso Kovaliov, donde se indica que los delitos 
graves perpetrados por los divisionarios españoles 
fueron siempre casos puntuales que nunca tuvieron 
carácter masivo.
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LIBROS RECOMENDADOS

El 1 de octubre de 1943, España declaró la neutralidad, 
y pocos días después llegaba la orden de repatriación 
escalonada de la División Azul.

Mientras, la diplomacia española trataba de elaborar 
una fórmula de compromiso que, manteniendo el vínculo 
hasta entonces existente con Alemania, le demostrara a las 
potencias aliadas la voluntad del Gobierno de Madrid de 
desvincularse del esfuerzo militar de los países del Pacto 
Tripartito. Un paso hacia la consecución de tan difícil 
equilibrio sería por un lado, la retirada de la División 
Azul, y por otro, la constitución de otra unidad de menor 
envergadura: La Legión Azul.

La Legión Española de Voluntarios (Legión Azul) o 
Spanische Freiwilliger Legion, se creó dos días después 
de la disolución de la División Española de Voluntarios 
(División Azul) el 17 de noviembre de 1943. 

Tuvo un año de existencia y estaba compuesta por 
hombres venidos desde todos los puntos de la geografía 
nacional española. En total eran 2.269 voluntarios 
conformados en dos banderas de Infantería, una bandera 
mixta de Sanidad e Intendencia y la Plana Mayor. El mando 
recayó en el coronel Antonio García Navarro, último jefe 
del Estado Mayor de la División Azul, siendo su segundo 
jefe el teniente coronel Sáenz de Cabezón.

En Jamburg, localidad situada cerca de Narva, fueron 
concentrados los hombres de la nueva unidad para iniciar 
la instrucción y el reequipamiento dándose la circunstancia 
de que las instalaciones escogidas como acuartelamiento 
habían pertenecido con anterioridad al Ejército Rojo. Los 
oficiales españoles impusieron una férrea disciplina y un 
duro entrenamiento. Se registraron 7 deserciones y se 
frustraron otros 6 intentos. Ante esta alarmante situación 
75 individuos fueron repatriados forzosos a España ya que 
se quería forjar una unidad homogénea, fiable y que no 
pusiese en peligro, con su comportamiento, la excelente 
reputación obtenida, cerca de propios y extraños, por la 
División Azul.

 El 13 de diciembre la Legión fue puesta en estado de 
alerta, comenzando dos días más tarde su embarque en 
ferrocarril para trasladarla a Liuban, donde se integraría 
en la 121ª División alemana, adscrita al XXVIII Cuerpo 
de Ejército y mandada por el general Helmut Priess. 
Tras llegar a Kostovo y relevar al 450º Regimiento de 
Granaderos, fue a desplegarse a lo largo de la línea de 11 
km., encontrándose frente a un enemigo tranquilo en sus 
posiciones, lo cual no impidió que fuese obsequiada con 
el acostumbrado recibimiento a base de fuego artillero.

Las Navidades transcurrieron con tranquilidad, salvo 
pequeños ataques todos ellos rechazados, que produjeron 

los primeros caídos. Mientras, el Ejército Rojo, preparaba 
con gran concentración de medios, la esperada ofensiva 
de invierno con la que debería ponerse punto final al sitio 
de Leningrado y permitir el cerco y aniquilamiento del 
Grupo de Ejércitos Norte alemán.

A mediados de diciembre La Legión llega a la ciudad de 
Kostovo. Una vez allí toman posiciones y se preparan para 
un esperado ataque artillero soviético. Un mes después, 
el 15 de enero de 1944 las líneas rusas comienzan su 
avance. Tan sólo cuatro días hicieron falta para provocar 
la deshonrosa retirada alemana.

Durante la huida, mientras los alemanes se batían 
en retirada por mitad de los bosques y ríos helados, los 
españoles decidieron unirse y tomar la estación ferroviaria, 
cerca de la población de Liuban que estaba fuertemente 
asediada por los rusos. Los españoles contraatacaban 
como podían para mantener abierta la estación. Las bajas 
en la compañía española fueron muchas pero gracias a 
esto miles de soldados alemanes pudieron salvar la vida 
e integrarse en otros pelotones. El General Helmut Priess 
recompensó con la Cruz de Hierro al coronel García 
Navarro y algunos valientes legionarios que participaron 
en tan grande epopeya.

El 11 de febrero de 1944, se produce la disolución 
de la Legión. La diplomacia española, ante el cariz que 
tomaba la guerra para el Reich, deseaba desvincularse lo 
más posible del esfuerzo militar alemán, mientras que las 
potencias aliadas intensificaban su presión sobre Madrid 
autorizando embargo de alimentos y materias primas. Los 
legionarios tenían que volver a sus casas.

Al abordar los preparativos para la repatriación, la 
moral de los españoles era baja. Se sucedieron los actos 
y ceremonias de despedida, siendo numerosos los altos 
cargos del Ejército alemán que asistieron a ellos.

El 17 de marzo comenzó el regreso: Transmisiones 
abrió la marcha, seguida de otras pequeñas unidades. La 
segunda Bandera fue la última en irse entrando en Irún 
el 17 de abril. En el convoy viajaba el coronel. Ya sólo 
quedaban por volver pequeños grupos a los que se le había 
encargado ultimar toda la documentación, liquidar los 
sobrantes de material y repatriar a los españoles internados 
en los hospitales de Koenigsberg y Riga.

El 30 de abril, el Gobierno de Madrid anunció 
oficialmente la extinción de la Legión de Voluntarios 
Españoles, declarando que todas las personas que presten 
servicio militar a Gobiernos beligerantes están sujetos a 
la pérdida de la nacionalidad española, una amenaza que 
no fue suficiente para impresionar al considerable número 
de legionarios que, a pesar de todo, decidieron continuar. .

La Legión Azul
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Legión Española de Voluntarios en Rusia 
Los últimos de la División Azul

 Portada del libro de Manuel Pérez Rubio y Antonio Prieto Barrio

Libro publicado por la Editorial Actas en la que los 
autores, Manuel Pérez Rubio y Antonio Prieto Barrio, 
a través de más de 300 fotografías de época; más de 
150 fotografías a color de condecoraciones, distintivos, 
escenarios, etc.; más de 70 documentos, diplomas y 
certificados; así como diplomas, tablas y gráficos de 
elaboración propia. Desarrollado en varios capítulos y 
anexos, múltiples aspectos de esta unidad, su formación, 
sus unidades, los combates, la repatriación, la sanidad, 
hospitales, heridos y enfermeras, los capellanes, los 
desertores prisioneros y caídos.

Se trata de una obra de tan extraordinaria densidad 
que hay que leerlo lenta y reposadamente debido a la 
gran y exhaustiva información.

Todos los datos reportados, novedosos en su mayor 
parte, han sido cotejados repetidamente. Se han repasado 
y corregido nombres, localidades, fechas, etc., todo a 
través de datos de archivo, para que la información 
aportada fuese fiel a la realidad. Los listados de 
condecorados, prisioneros, desertores, etc. casi inéditos 
hasta ahora. Dicho trabajo ha sido posible realizarlo por 
el apoyo de muchas personas que, en mayor o menor 
medida, han puesto su grano de arena aportando datos 
o una simple foto. El aporte gráfico del libro es muy 
interesante y complementa perfectamente cada capítulo. 
Todas las fotos, obtenidas de familiares, amigos, 
archivos o colaboradores -y en esto Pablo Sagarra 
ha sido un pilar fundamental-, están perfectamente 
identificadas en tiempo y lugar. Y no solo tiene fotos, 

también documentos inéditos de archivo, militaría 
original, etc...

En resumen, no es un libro sobre la historia de la LEV, 
sino sobre el mundo de la unidad, ya que trata todos los 
aspectos que rodeaban su existencia.

Entrevista a Antonio Prieto Barrio 
(realizada para el boletín “Hermandad” de Barcelona)

   De 48 años de edad, natural de Madrid, es licenciado universitario y actualmente sirve como militar de carrera en el arma de 
Ingenieros del Ejército de Tierra.
   Interesado en la uniformidad y la falerística, ha colaborado en las exposiciones de El Mundo Militar en 1993 y en la conme-
morativa del V Centenario del Sargento en 1994 y en la con$ guración de la Sala Museo Serviam de la Academia de Logística en 
2011.
   Es autor o coautor de una numerosa cantidad de libros y artículos entre los que hay que destacar: “Diccionario de cintas de 
recompensas españolas”, “Recompensas y distintivos Participación española en operaciones de paz y ayuda humanitaria 1989-
2011”, “Compendio Legislativo de Órdenes, Medallas y Condecoraciones, Condecoraciones y distintivos de la División Azul”, 
“Compendio legislativo de condecoraciones y distintivos españoles y alemanes”, “Historia grá$ ca de la Unidad Indígena de Mon-
taña. Las tropas para servicios de nieve del Protectorado Español de Marruecos (1927-1931)”, “Un ejemplo de recompensa. La 
medalla de las Naciones Unidas”,  “Recompensas militares en la Guerra de la Independencia en Extremadura”, “Condecoraciones 
carlistas y del Requeté”, etc.
   Agradecemos su amabilidad para con nuestra Hermandad al concedernos la siguiente breve  entrevista:
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La Hermandad en Barcelona 
dispone de un bazar con diverso 
material:
  libros,
     llaveros,
        insignias,
             jarras,
                metopas,
                    mecheros,
                         polos,
                            camisetas,
                                  gorras,
                                          etc. B

 A
 Z

 A
 R

1.- ¿Por qué un libro sobre la Legión Azul?
 Se trata de una unidad muy olvidada en nuestra historia. 
Apenas unos párrafos o un anexo en algunos trabajos 
sobre la División Azul, unido al corto periodo de tiempo 
de permanencia en el frente y a la poca publicidad dada 
en su momento en nuestro país. Había una historia que 
mecería ser contada al detalle. Este vacío es el que he-
mos pretendido llenar con este trabajo.
2.- ¿Cuánto tiempo les ha llevado a realizar esta ex-
traordinaria obra?
 Han sido algo mas de dos años de acceso a diversas fuen-
tes de información, oficiales y particulares, re    copilando 
datos, seleccionando imágenes y textos o realizando info-
grafías específicas. En muchos casos, hemos partido de 
cero, sin información previa en la que apoyarnos.
3.- ¿Cuáles han sido sus fuentes de información?
 Principalmente el Archivo General Militar de Ávila (AG-
MAV) que dentro del fondo documental de la División 
Azul incluye una caja de la Legión Española de Volunta-
rios. E indudablemente información complementaria de 
otras procedencias: los archivos de Segovia (AGMSG) y 
de Guadalajara, el Centro Documental de la Memoria 
Histórica, la Biblioteca Nacional, bibliotecas digitales, 
etc., así como numerosos archivos familiares, sin olvi-
dar el acceso privilegiado a la documentación inédita 
del coronel García Navarro. No podemos olvidar tam-
poco el libro de Fernando Vadillo “Balada final de la 
División Azul. Los legionarios” y el de de Xavier More-
no Juliá “La División Azul. Sangre española en Rusia, 
1941-1945”. El primero, aunque novelado, era una bue-
na  base de partida. El segundo, buen complemento en lo 
referente a las gestiones diplomáticas que dieron origen 
a la formación de la unidad
4.- ¿Cree usted que la Legión Azul fue un “pago” po-
lítico por la retirada de la División Azul?
 Efecticamente. La disolución de la División Azul en octu-
bre de 1943 viene motivada tanto por la disminución de la 
euforia inicial como a la disminución de voluntarios para 

cubrir los reemplazos de la 
División Azul, unido a la 
presión diplomática ejer-
cida por los aliados para 
su retirada. Esta nueva 
unidad, sería la contrapar-
tida ofrecida por Franco a 
las autoridades alemanas 
para mantener la presencia 
española en el Frente ruso 
junto a la Escuadrilla azul.
5.- En su libro nos explica 
que sólo hubo 14 desercio-
nes en la Legión Azul… 
¿Cuál cree usted que es el motivo de que hubiera tan 
pocas deserciones?
 En la recién creada unidad, algunos hombres de dudoso 
comportamiento y lealtad, fueron repatriados a España, 
al igual que ya se había hecho en la División Azul, con 
idea de evitar en lo posible conductas delictivas. Moti-
vaciones políticas o penales, pudieron inducir posterior-
mente a varios legionarios a desertar y en algún caso, 
no están claros los motivos. También hubo un número 
superior de deserciones a retaguardia. Los motivos son 
muy variados y en algunos casos lo son por situaciones 
de picaresca. 
6.- ¿Piensa usted que le Legión Azul tuvo tan buena 
reputación como su “hermana mayor”, la División 
Azul, en el Ejército alemán? 
 En aquellas ocasiones en que se requirió, los legiona-
rios lucharon duramente en circunstancias adversas, 
heredando de la División Azul su coraje, lealtad y tena-
cidad. No hay que olvidar que en un frente donde com-
batían millones de soldados, una pequeña unidad, tipo 
regimiento, no podía tener ni una gran presencia ni una 
actuación destacada. La Legión azul se creó para cum-
plir unos cometidos específicos y los cumplió perfecta-
mente, dejando alto el pabellón español.

CONTACTO D. A. EN BARCELONA:

Email:  hermandadbarcelona.da@gmail.com

Correo: HERMANDAD DE COMBATIENTES
 DIVISIÓN AZUL.
 Apartado de correos nº 6.149
 08080 BARCELONA

Telf.:  606 159 411
 (Todos los jueves de 17:30 a 19:30 h.)

El boletetín «HERMANDAD» ha sido impreso por nuestros medios.
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